
-También es así -dijo Cebes tomando la palabra-, de acuerdo con ese otro argumento, 

Sócrates, si es verdadero, que tú acostumbras a decirnos a menudo, de que el aprender 

no es realmente otra cosa sino recordar, y según éste es necesario que de algún modo 

nosotros hayamos aprendido en un tiempo anterior aquello de lo que ahora nos 

acordamos. Y eso es imposible, a menos que nuestra alma haya existido en algún lugar 

antes de llegar a existir en esta forma humana. De modo que también por ahí parece 

que el alma es algo inmortal. 

-Pero, Cebes -dijo Simmias interrumpiendo-, ¿cuáles son las pruebas de eso? 

Recuérdamelas. Porque en este momento no me acuerdo demasiado de ellas. 

-Se fundan en un argumento espléndido -dijo Cebes-, según el cual, al ser interrogados 

los individuos, si uno los interroga correctamente, ellos declaran todo de acuerdo a lo 

real. Y, ciertamente, si no se diera en ellos una ciencia existente y un entendimiento 

correcto, serían incapaces de hacerlo. Luego, si uno los pone frente a los dibujos 

geométricos o a alguna otra representación similar entonces se demuestra de manera 

clarísima que así es. 

-Y si no te convences, Simmias, con esto -dijo Sócrates-, examínalo del modo siguiente, 

y al examinarlo así vas a concordar con nosotros. Desconfías, pues de que en algún modo 

el llamado aprendizaje es una reminiscencia. 

-No es que yo -dijo Simmias- desconfíe, sino que solicito experimentar eso mismo de lo 

que ahora se trata: que se me haga recordar. Si bien con lo que Cebes intentó exponer 

casi ya lo tengo recordado y me convenzo, sin embargo en nada menos me gustaría 

ahora oírte de qué modo tú planteas la cuestión. 

-Yo, del modo siguiente -repuso-. Reconocemos, sin duda, que siempre que uno 

recuerda algo es preciso que eso lo supiera ya antes. 

-Desde luego -dijo. 

-¿Acaso reconocemos también esto, que cuando un conocimiento se presenta de un 

cierto modo es una reminiscencia? 

(…)   

-Por consiguiente, antes de que empezáramos a ver, oír, y percibir todo lo demás, era 

necesario que hubiéramos obtenido captándolo en algún lugar el conocimiento de qué 

es lo igual en sí mismo, si es que a este punto íbamos a referir las igualdades 

aprehendidas por nuestros sentidos, y que todas ellas se esfuerzan por ser tales como 

aquello, pero le resultan inferiores. 

-Es necesario de acuerdo con lo que está dicho, Sócrates. 

-¿Acaso desde que nacimos veíamos, oíamos, y teníamos los demás sentidos? 

-Desde luego que sí. 



-¿Era preciso, entonces, decimos, que tengamos adquirido el conocimiento de lo igual 

antes que éstos? 

-Sí. 

-Por lo tanto, antes de nacer, según parece, nos es necesario haberlo adquirido. 

-Eso parece. 

-Así que si, habiéndolo adquirido antes de nacer, nacimos teniéndolo, ¿sabíamos ya 

antes de nacer y apenas nacidos no sólo lo igual, lo mayor, y lo menor, y todo lo de esa 

clase? Pues el razonamiento nuestro de ahora no es en algo más sobre lo igual en sí que 

sobre lo bello en sí, y lo bueno en sí, y lo justo y lo santo, y, a lo que precisamente me 

refiero, sobre todo aquello que etiquetamos con «eso lo que es», tanto al preguntar en 

nuestras preguntas como al responder en nuestras respuestas. De modo que nos es 

necesario haber adquirido los conocimientos de todo eso antes de nacer. 

-Así es. 

-Y si después de haberlos adquirido en cada ocasión no los olvidáramos, naceríamos 

siempre sabiéndolos y siempre los sabríamos a lo largo de nuestra vida. Porque el saber 

consiste en esto: conservar el conocimiento que se ha adquirido y no perderlo. ¿O no es 

eso lo que llamamos olvido, Simmias, la pérdida de un conocimiento? 

-Totalmente de acuerdo, Sócrates -dijo. 

-Y si es que después de haberlos adquirido antes de nacer, pienso, al nacer los perdimos, 

y luego al utilizar nuestros sentidos respecto a esas mismas cosas recuperamos los 

conocimientos que en un tiempo anterior ya teníamos, ¿acaso lo que llamamos 

aprender no sería recuperar un conocimiento ya familiar? ¿Llamándolo recordar lo 

llamaríamos correctamente? 

-Desde luego. 

-Entonces ya se nos mostró posible eso, que al percibir algo, o viéndolo u oyéndolo o 

recibiendo alguna otra sensación, pensemos a partir de eso en algo distinto que se nos 

había olvidado, en algo a lo que se aproximaba eso, siendo ya semejante o desemejante 

a él. De manera que esto es lo que digo, que una de dos, o nacemos con ese saber y lo 

sabemos todos a lo largo de nuestras vidas, o qué luego, quienes decimos que aprenden 

no hacen nada más que acordarse, y el aprender sería reminiscencia. 

-Y en efecto que es así, Sócrates 
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